Núm.B. 


SAINETE  NUEVO,- 

TITULADO: 

EL  TRAMPOSO. 

\ 

PARA  DIEZ  PERSONAS. 


i 


VALENCIA  :  IMPRENTA  DE  ILDEFONSO  MOMPIÉ. 

1822. 


Se  hallará  en  la  librería  de  Ildefonso  Mompié  i  calle  nueva  de  S.  Fer¬ 
nando  ,  mím.  64  *  junto  al  Mercado  :  asimismo  un  gran  surtido  de 
comedias  antiguas  y  modernas ,  tragedias ,  sainetes  y  unipersonales . 


A 


i 


PERSONAS. 


■zr 


Don  Alejo. 
Gallego. 

Don  Lorenzo. 

Barbero. 

Vinatero. 


J23. 


Doña  Anastasia. 
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Salón  :  5#/*  D<?;t  Alejo  en  bata  rasgada  ,  cantando  y  tocando  la  vihuela • 


Ej  que  no  tiene  eñeio,, 
ni  se  halla  empleado, 
se  mira  i  todas  horas 
desocupado. 

Y  á  mí  me  pesa, 
y  por  eso  me  alegro 
con  mi  guitarra. 

Yo  soy  un  IJ  ía  pobre 
de  todos  cuatro  costados; 
tan  pobre  ,  que  hasta  mi  marca 
no  sirve  pira  soldado: 
tengo  poquísimos  mueble?, 
mala  casa  ,  pocos  cuarto?* 
muchas  trampas,  muchos  hijos, 
y  mugtr  de  un  genio  rarc; 
pero  mis  persas  ,  mi'eita, 
desazc  oes  y  trabajos 
5as  desecho  y  las  olvido, 
diciendo  alegre  y  cantando... 

El  que  no  quiera  males, 
ei  sentir  pena*, 
teme  por  sobrenombre 
♦  poca  vergüenza. 

Y  de  este  modo 
vivirá  siempre  alegre, 
y  estará  gordo. 

Sale  Doña  Anastasia . 

Anast.  Suelta,  bribón  ,  la  guitarras 
ves  la  miseria  en  que  estamos, 
líenos  de  hijos  ,  y  de  trampas. 


y  te  pones  tan  temprano 

á  cantar  ? 

Alej.  Hago  muy  bien;. 

porque  contemplado  el  caso, 
por  estar  triste  y  llorar, 
no  me  he  de  ver  remediado: 
y  al  tin  es  mi  gemo  ,  y  quiero; 
échate  al  pescuezo  un  lazo. 

Anast.  Mira  ,  estoy  por  encajarte 
eita  guitarra  en  los  ca<co<. 

Alej.  Y  tendrás  valor  de  hacerlo? 

Anast.  Con  mochí  imo  del  gatbo: 
apriétame  ,  y  veris. 

Alej.  Solamente  de  intentarlo, 
te  quedabas  sin  Iigur3 
del  primer  tamborilazo/ 

Anast.  Y  un  hombre  como  on  pimiento 
habla  de  hacer  tanto  estrago? 

Alej  Qué  no  puede  au  hombre  chico 
haetf  lo  propio  que  un  alto? 

Soy  yo  capaz  de  romper 
un  huevo  de  un  golpe. 

Anast.  Ah  ,  guapo  ! 

Del  aliento  de  los  hombre* 
ermo  tú  ,  no  lo  dudamos. 

Sabes  que  estamos  de  trampas 
ha^ta  los  ojos  cargados  ? 

Alej.  Y  qué  se  me  da  á  mi  de  eso  $ 

Lo  que  me  da  a’gun  cuidado 
es  no  encontrar  donde  hacer 
otras  tantas  este  año. 
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Anast .  Sabes  que  estamos  de  hijos 

repletos  ? 

Altj .  Dios  los  ha  enviado; 
que  eo  siendo  la  tierra  buena, 
no  se  desperdicia  grano. 

Anast.  Sabes  que  trastos  y  alhajas 
se  hsn  vendido  ? 

AUj.  Nos  ahorramos 

con  eso  de  pagar  mozos, 
si  es  caso  que  nos  mudamos. 

Anast .  Sube*  que  ya  hi  amanecido 

AUj.  Y  que  <n  ayunas  me  hallo, 
de  lo  que  tengo  las  tripas 
descontentas  y  aullando. 

Anast.  Y  sabiendo  todo  eso, 
te  ponef  ,  picaronazo, 
á  cantar  y  á  tocar  ? 

Alej.  SU 

que  ad  mis  penas  espanto. 

Anast.  Asi  te  cayeras  mueito. 

Ale j.  Tanto  te  quiero  y  te  amo, 
que  pido  á  Dios  que  te  venga 
lo  que  me  estás  deseando. 

Anast.  Qué  me  casara  contigo  1 

Alej.  Amiga  ,  desbaratar!'  , 
que  no  ré  yo  de  ios  dos 
quien  ha  sido  el  eng.ñudr; 
y  pues  somos  á  cual  peor, 
aguanta  »  y  vamos  callando. 

Sale  un  Gallego  comprador  con  es* 

portillos . 

Gall.  Muesomus >  muy  buenus  dia¿$ 
he  de  traer  hoy  recada  ? 

Anast .  Trae  para  cena  y  comida. 

Alej.  Y  si  encontrases  barato 
algún  cuarto  de  elefante, 
le  comeremos  mechado. 

Gall.  El  díneiru  para  todo. 

Anast.  Yo!  que  te  lo  dé  tu  amo. 

Alej.  Yo  !  que  te  lo  dé  tu  ama, 
que  ella  corre  ccn  e(  gasto. 

Anast.  Ni  un  cuarto  que  mé  acompaña. 

Alej  A  mí  menos  :  con  que  estamos 
por  la  presente  ocasión 
libres  de  ladrones  ambos. 

Gall.  Pues  buen  remedia,  ayunar, 
que  nada  dan  au  llevandii 


fa  dinero  ;  y  muchas  co*s$ 
ni  se  encuentran  cun  Ucvsrlo. 

Alej.  Anda  ,  y  suple  tú,  gallego. 

Gall.  Qa  ejo  sup'a  ye  í  en  cübrsnáa 
veinte.y  seis  meses  de  cumpra 
que  me  debe  usted. 

Alej.  En  pillando 

tnos  dineros  qne  he  puesto 
en  et  canapé  del  prado 
á  ganan  ¡a  ,  tu  dinero 
te  le  daré  de  contado. 

Gall.  Nu  uatiendo. 

Anast.  Tiene  razón, 

en  no  traernos  ni  un  bocado 
de  pan. 

Alej.  Cada  ,  mala  lengua. 

G.ilieg  >  míe... 

: Le  abraza  y  besa. 

Gall.  Arre  diab.-u: 

que  me  abrazas  y  me  besa*, 
cun  mas  barbas  que  en  zamarro. 

Alej.  Mira  que  estamos  sin  blanca. 

Gall.  E  mais  qne... 

Alej.  Y  qne  hoy  nos  hallamos 
con  un  hambre  muy  tremenda. 

Ga7l.  Hoy  mas  que  comise  un  braza? 

Alej.  S  córrenos  ;  asi  Dios 
te  haga  en  sisar  tan  bitaca, 
que  en  cinco  libras  de  carne 
sises  al  amo  las  cuatro. 

Gall.  Amen.  Si  usted  no  me  psgrr, 
duche  á  ú  demu  iu  que  tr,vg<j. 

Alej.  Tríelo  ,  y  á  las  doce  en  punto 
ven  por  tu  dinero. 

Gall.  Es  cha  cu  ?  % 

Alej ,  No. 

Gail.  I’aes  ya  voy  par  ella. 

Cun  que  diga  usted  ,  m«esaaic, 
á  iss  doce  ? 

Alej.  Sí  ,  á  las  doce, 
sin  fi  ra. 

Gall.  Voy  enteradu; 

mas ,  coma  usté  es  tan  tramposa, 
lo  h;  de  ver,  y  he  de  dudsrlu.  VaSf* 

Anast.  Pora  qué  Venir  le  mandas, 
sino  has  de  poder  pagarlo? 

Alej.  Tú  calla ,  y  déjame  á  mí, 


que  yo  sé  lo  que  me  hago. 

Sale  Pepa  de  guarda  pies  y  mantilla , 
c  n  unas  medias  en  la  mano . 
Pepa.  Aquí  tiene  o*ted  i  as  medias 
soletada*  ,  Don  Eaianc, 

Anast.  D  je  usted  ,  las  guardaré» 
Pepa .  Donde  no  las  piquen  grajos, 
porque  ya  de  puros  puntos 
parece  las  han  bordado. 

Alej.  Es  modo.  No  hay  calcetera 
mas  real  moza  ,  y  de  mas  gabo 
en  tu  gremio  ,  que  tú  ,  Pepa. 

Pepa.  Y  que  buche  pondrá  ua  pavo, 
con  dec'rle  que  es  real  ave, 
sino  la  hartan  de  salvado? 

Vaya  ,  sj  ís’emos  la  cuanta 
de  los  pares  que  le  he  echado 
de  soletas  á  usted  y  venga 
mi  dinero  regalado. 

Ahj.  Vuelve  mañana., 

Pepa.  Mmana 

se  me  cava  un  concuñada 
en  el  Lavapjes  ,  y  estoy 
todo  el  dia  de  fandango. 

Anast.  Pues  vuelve  esotro» 

Pep  i.  No  quiero. 

Alej.  B  odito  el  que  te  ha  criado 
tan  ciar í  ima  de  pico, 
para  dar  un  desengaño. 

Pepa. .  No  me  did  u  <ej  la  palabra 
qu'  boy  me  pagaría  ? 

Alej .  lis  llano} 

peto  rara  c$  !o  que  cumplo 
de  la*  que  d^y  ,  di  y  he  dado*, 
Vuelve  a  las  doce  sin  fulla, 
te  despachmé» 

Pep  ¿.  Cu  Modo, 

parque  es  usted  muy  tramposo, 
y  ya  de  oguardar  me  canso.  Vase . 
Anast.  N  >  te  corres  ,  que  te  llamen 
•  íumposo  ?  di. 

Alej.  Y  qué  guiado  ? 
si  me  lio  nan  l  >  cue  soy, 
por  qué  h  de  f  >t  mor  agravio  T 
A  nast  Conmigo  has  de  acabar. 

Altj  Toma  1 

Lo  que  yo  siento  en  tal  caso 


es  ,  si  ha  de  ser  en  este  meq 
que  no  hoyo  sido  el  pasado. 

Sale  Don  Lorenzo  de  militar • 

Lorenz.  Sea  Dios  en  esta  coso. 

Señora  ,  dió  usted  el  recado 
que  dejé  ayer  al  señor  ? 

Anast.  S.ñor  casero  ,  le  he  dado 
una  y  dos  veces  ;  mss  él 
se  ha  hecho  sordo  ,  y  no  ha  escuchado. 

Alej.  Miente,  que  nada  me  ha  dicho.  ’ 

Anast.  No  te  dije  almorzando... 

Alej  Mientes. 

Anast.  Junto  á  la  chimenea... 

Alej.  Mentes. 

Anast.  Y  me  dhtes  palos 
porque  lo  repelí  ? 

Alej.  Solo 

de  esc  hogo  memoria.  Vamos, 
señor  casero,  y  en  suma, 
qué  viene  á  ser  el  recado? 

Lorenz.  Q  je  en  tres  años  que  usted  vive 
en  la  cata  ,  na  he  cobrado 
mas  que  un  mes. 

Alej.  Démelo  usted, 

si  acaso  le  trae  á  mano, 
y  asi  no  andamos  con  pico*, 
y  quedan  los  tres  pelados. 

Lorenz .  Pagúeme  usted  ,  ó  múdele. 

Alej.  C^mo  usted  me  bu  que  cuarto, 
y  me  dé  para  mudarme, 
lo  haré ;  mas  ,  sino,  no  53'go 
de  aquí. 

Lorenz.  Saldréis  por  justicie; 
perqué  ya  estoy  sofocado 
de  oiros» 

Alej.  Y  yo  de  vero*; 

con  que  á  vernos  no  volvamos. 

Lorenz.  Yo  haré  que  me  respeteis. 

Anast.  S^ñor  ,  por  Dio*,  soregaos, 
que  pagaremos  la  ca<a 
lo  mas  pronto  que  podamos. 

L,orenz.  Hoy  ha  de  ser,  ó  mudarse. 

Alej.  Será  :  véngase  u*ted  en  dando 
las  doce  ,  y  saldré  de  le  deuda. 

Lorenz.  Pues  cuenta  que  «-fc  dei*  fallo, 
que  como  *cy  Don  Lorerz  , 
qje  de  mí*  habéis  de  acordaros.  Vase, 
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Anast.  Mira  ,  por  ser  holgazán, 
lo  que  nos  está  pasando. 

Ale).  Gooí ámete  ,  que  estas  cosas 
á  mí  me  van  engordando» 

Sale  Manuela ,  lavandera  lugareña^ 
con  un  talego,  de  ropa . 

Man .  Aquí  tiene  usted  la  ropa* 
señora  ;  y  me  ha  mandado 
mi  madre  rio  Heve  mas, 
si  el  dinero  que  atrasado, 
hay  aca  no  se  me  da* 

Anast .  La  camina*  que  ha  faltado*, 
la  tas } 

Man.  Se  nos  ha  perdido* 

Ale).  Q  >é  dice*  ,  muger  del  diablo! 

Y  bin  que  sea  vanidad* 
no  tenia  m.v* 

Man.  Qué  cuidado  t 

Pagúeme  u  ted  y  despedirnos*, 

Anast.  Mas  valiera  ,  pico  malo, 
callaras  .  y  lo  traje  as 
un  po:o  mejor  lavado* 

Man.  No  traerlo  un  caes  en  el  cuerpo- 
y  ademas  de  esa,  es  pingajos 
Ale).  Mientes  ,  que  es  nueva  mi  ropa*. 
Man.  Efpere  usted  ,  mientras  saco 
una  camisola  suyo* 

La  saca  rota. 
que  en  esta  taega.  ttaigo..* 

V  i»  u  ttd  fi  tiene  ventanas* 

Alej  Esa  es  ropa  de  verano, 

y  para  que  me  entre  el  fresca 
esas  claraboyas  gasto* 

Man.  Pigneme  usted  ,  y  acabóse*. 

Alej  Mi  *  *  como  sí  y  cristiano, 
que  eres  la  mejor  muchacha 
de  Giraban  che!  de  Abajo. 

Man.  Mi  dinero  ,  ó  voy  á  dar 
cuenta  al  alcalde  de  barrio». 

Alej.  Ven  á  las  doce,  verás 
o  mo  al  instante  te  pago. 

Man  H  oto  será  que  asi  secs 

volvné.  Vasea. 

Anast.  Qué  vas  citando 
á  todos  p  ¡ra  las  doce, 
sino  tienes  un  ochavo  t 


Alej.  Como  se  contenten  ellos, 
tu  verás  si  puedo. 

Anast .  Entrando 
va  el  Barbero* 

Alej.  A  ese  le  tenar; 

voy  á  ponerme  agachado 

detrás  de  ú  y  ie  dirás 

que  hoy  al  * í r io  me  he  marchado. 

Pénese  en  cuclillas  detrás  de  ella .  Sa- 

le  el  Barbero  con  capa ,  y  espada  de-* 
bajo  del  brazo. 

Barb.  Señora,  Dios  guarde  á  usted. 
Don  Alejo,  ó  Den  Canario, 
está  en  ca  a£ 

Alej.  Qué  humor  trae  I  Ap. 

Anast.  No.  señor,  que  está  en  el  piado. 

Barb.  Puede  ser  que  sea  verdad; 
mo'  yo  no-  quiero  tragarlo. 

ALj.  Di  que  lo  trague,  ó  reviente  Ap. 
po  fuerzo* 

Anast.  Esta  usted  enfadado  ? 

Barb.  Un  pe  c<  ;  y  con  buenas  ganav 
de  rebanarle  oe  un  tojo 
á  su  marido  de  u.tedl 
lu  cabeza». 


Al ej.  E s tú s  bo  •  ra : ho  t 

No  vec  que  de  aquese  modo- 
perdías  el  p  1  > r o ¡ Liií'fj o , 
pu es  no  es  útil  á  un  barbero/ 
un  hr  mbre  descabezado* 


Anast.  Q»  é  Le  qut  re  usted,  maestro? 
Baj  b.  Que  me  pogue* 

Au  j  Eso  voí  la  go,  Ap* 

que  no  pago  hasta  morirme 
mi  deudas,  ni  mis  pecados* 

Barb.  Vaya  ,  e  tá  en  casa  ó  na  estás 
Anast.  No  io  e<iá. 


Estornudar*. 

Alej-  Achí. 

Barb  Qué  ha  sonado? 

Alej *  Dit  ei  perro  de  mi  marido  Ap, 
que  o q t  í  cerca  hu  estornudado, 
Anast.  No  ha  sido  nada* 

Barb.  Sí  ha  sido; 

y  h#  de  verio.  O  señor  orno 
de  cas»!  qué  hace  mted 
Alej.  Estoy  un  poco  rebf.iado. 
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y  a!  calor  de  mi  pnrienta 

me  pongo  algo  mejorado. 

Bar]?.  U  é  es  un  grande  embustero. 

Alej.  Ya  So  sé;  y  e  toy  prendado 
de  lai  honras  y  favores 
que  roe  hace  usted. 

Barí?.  Vamos  cloros: 

usted  por  lo  que  me  debe 
diez  mil  palabras  me  ha  dado* 
y  ninguna  me  h3  cumplido: 
y  e  í,  vengo  despechado 
á  que  me  pngue  usté  ahora, 

<5  sobre  el  cuento  matarnos. 

Desenvaina. 

Anast.  Q'ré  va  usté  á  hacer ,  hombre? 

Barí/.  Nada: 
con  muchísimo  de!  garbo 
voy  á  dejarla  á  usted  viuda 
en  un  instante. 

Alíj .  Eso  ,  paso; 

mas  vale  que  quede  yo. 

Barí/.  Señora  ,  aparte  usté  á  un  lado, 
que  he  de  partirle  en  canal. 

Alej.  Vaya,  señor  cirujano, 
envaine  usted  ,  y  á  las  doct 
venga  ,  é  irá  despachado. 

Barb.  Y  habrá  falta  ? 

Alej.  No  habrá  falta. 

Barb.  Pees  de  aquese  modo  ,  envaino; 
mas  si  falta  á  la  palabra, 
como  otras  veces,  cuidado.  Vase . 

Anast.  Me  alegraré  que  te  corte 
Is  cara  ,  si  le  das  friso. 

Alej.  Anda*  que  si  me  la  corta, 
quedaré  mas  descarado. 

Sale  Marica  ,  de  guarda  pies  y  manti¬ 
lla  t  contesta  en  eí  brazo. 

Maric .  ¿Hs  posible,  l)on  A-ejo, 
que  un  hombre  cié  ese  tamaño 
tenga  valor  de  engañar 
á  una  mugir  de  mi  estado  ? 

Anast .  No  había  pceíta  en  que  lla-tnrr, 
y  no  entrarse  de  porrazo? 

Maric.  E-ré  la  puerta  muy  dura, 
y  tengo  Los  dedos  blandos. 

Anast.  Pues  llamar  con  la  cabezo, 
y  dar  el  martillo  al  diablo, 


hasta  romperse  los  cascos. 

Maric.  Pues  présteme  usted  la  sny»c, 
y  verá  que  presto  lo  hagp. 

Alej.  No  venáis  provocativa, 

Ma  rica  ;  y  di,  qué  traes? 

Maric.  Lo  que  traigo, 

que  me  dé  usted  los  dineros 
de  las >pe» dices :  quedamos 
en  pagarlo  uiré  el  IXmiogo, 
y  no  h  i  parecido. 

Alej.  Si  he  estado 
malo  del  pescuezo. 

Maric.  Siento 

el  que  no  se  haya  us'é  ahogado. 

Ahj.  Y  yo  que  tengas  salud 
pira  haberme  vbuado. 

Maric.  Cuándo  me  paga  usté? 

Anast.  '  un, ca. 

Maric.  Cómo  que  nunca  !  Apo'támo? 
qut  la  tugo  á  mté  echar  del  cuerpo 
las  perdices  á  poirazos  ? 

Anast.  A  mí ! 

Alej.  Ah,  Madiic!  vete, 

no  alborotes  mas ;  y  en  dando 
las  doce  ,  ven  ,  y  cobraré?. 

Maric  .Con  esa  esperanza  marcho.  Vase. 

AnasU  Ya  está  rauv  cerco  la  hora 
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que  a  todos  has  s.-ñabdo, 
y  espero  ver  como  cumples. 

Ahj  Eso  déjalo  á  mi  ca  go, 
que  cumpliré  ,  si  Dios  quiere, 
como  siempre  he  oco'tumbrodo. 

Sale  un  Vinatero  con  vara  de  arriero 

Vinat.  A  Dios  ,  Señor  Don  Aiejo. 

Alej.  Qué  hoy  ,  Perico? 

Vinat.  Aquellos  cuartos, 

que  ine  dijo  usté,  han  venido, 
porque  de  trampa?  salgamos  ? 

Alej.  No:  pero  el  que  me  los  debe 
se  ha  ido  a  Indias,  y  eu  llegando 
dice  me  los  enviará, 
y  verás  como  te  pago. 

Vinat .  Toma!  Despacio  le  va. 

Señor  mió,  yo  no  aguardo 
inas:  vengan  los  cien  reales, 
que  hay  de  vino  devengado', 
petque  me  hacen  macha  falta, 
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y  ya  c!e  venir  me  canse. 

Alej.  Cómo  está  la  Mancho  r 

V7 7z ^ /  Buena. 

Alej.  Y  los  panes  ?  ^ 

Vinat.  Extremados. 

Alej.  Y  las  viñas  ? 

Vinat.  Bn  la  tierrn. 

Alej.  Y  tu  reeoa  ? 

Vinat ,  Con  los  diablos. 

Qcé  preguntón  está  o$ted! 
ya  me  voy  yo  sofocando, 
pues  con  estas  faramallas 
me  ha  tenido  u>ted  engañado 
cien  meses  :  mejor  tramposo 
no  hay  en  Madrid. 

Anast.  Ma  hablado, 

cómo  tratas  asi  á  un  hombre 
que  tiene  Don? 

Alej.  Y  que  ha  estado 

tercer  oficial  de  un  puesto 
de  lotería. 

Vinat.  Despacio: 

no  hay  que  darme  tantas  voces* 
porque  si  la  vara  saco, 
no,  ha  de  quedar  en  la  casa-; 
nada  con  polvo.. 

Alej  H  b’a  bajo. 

Vinat.  Qu¿  no  quiero  :  dadme  pronto 
mis  cinco  duros  ,  ó  parto 
á  dar  á  un  alcalde  cuenta. 

Alej.  No  hagas  tai  ,  que  yo  me  allano 
á  que  vergas  á  las  doce,, 
y  pagarte. 

Vinat.  Vamo’  claros* 
strá  verdad  T 

Alej.  Qué  soy  yo 

algo  »  tramposo  ?  Entre  tsntá 
déjame  ei  vino  que  llevas, 
que  de  todo  irás  pagada. 

Vinat.  Aparta  golilla  :  en  viendó; 
que  usted  me  da  lo  atrasado,, 
le  daré  mas  :  hasta  luegij 
y  si  aca>o  llevo  chasco,, 
os  he  de  sacar  del.  eturpo 
lo*  cinco  duros  á  psios.  Yase, 

Alej.  Si  me  sacas  diez  ,  me  dejo 
dar  cuatrocientos  varazos*. 


Anast.  Yo  con  esto  me  consumo. 

Alej.  Poes  yo  rae. pongo  esponjado: 
cuéntame  ,  si  esto  me  falta, 
en  dos  dias  enterrado. 

Sale  el  Gallego . 

Gal!.  Ya  vengu  a  cubrar ,  q;ue  son 
(as  doce. 

Alej.  Te  has  engañado;. 

no  han  dado  ,  aunque  falta  poco. 
Gall.  Pues  de  ese  tnodu  ,  me  aplana: 

Siéntase . 

y  hasta  tomar  mi  dinesru, 
com  u  soy  Chuan ,  que  non  saiga 
de  esta  casa. 

Anast ,  Di  r  animal,. 

nos  has  traído  el  recado  f 
Gall.  Si  me  pagan  á  las  doce,, 
en  lu  esportillo  lu  traigu, 

Alej.  Y  á  qué  hora  se  ha  de  cocer? 
Gall .  Bsu  nu  está  de  mi  cargu: 
si  hay  diñei? u  ,  hobríi  comido; 
y  sino,  no  hoy  un  bocado». 

Alej .  Maldito  seas... 

Gall.  Amen. 

Anst:.  El  reí  ex  da. 

Toca  dentro  un.  reloes. 

Gall.  V:  y  coutandu: 

una,  dos tres ,  cuatro  ,  cinco, 
seis siete  ochu  x  nueve,, 
diez:,  once  ,  doce.  Ya  ha  dado 
la  hor3  ,  verga  el  diñeirc^ 

6  cun  la  cumpla  me  escapo.. 

.  ■  -ó  X 

Sale  TTon  Lorenzo ,  Barbero ,  Vhiateroy 
Pe.pa.y  Manuela  y ■  Marica. 

A  \j  Aguarda...- 
Los  seis.  Aquí-  estamos  todos, 
pues  ya  se  ha  llegado  el  pía?. o, 

Anast:  Ahora  verás  cómo  quedas. 

Alej :  Con  que  todos  conjurados. 

venís  contia  mí  If 
Todos. r-  Es  ciertOa- 

Lorenz .  Yo  por  la  deuda  del  coarto* 
Maric'.  Yo  po?;  la  de  las  perdices. 
Barbí  Yo  la  de  barbas  y  empla  tos*- 
Pepa .  Yo  lo  de  componer  medias. 
Gall.  Yo  por  la  de  ín  cumpradu*. 
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Man.  Y  por  la  de  la  ropa. 

Vinal.  Y  yo  por  la  del  vino  blanco 
que  han  bebido,  y  fe  me  debe. 

Alcj.  ilstoy  de  iodo  enterado: 
y  a  i,  ya  miran  U'tedes 
que  no  hay  en  mi  cosa  trastos 
ni  dinero  ;  y  solo  es 
lo  mejor  que  enwella  guardo 
siete  alhajas  ,  con  que  quiero 
liberal  mente  pagaros. 

Anast.  Qué  intentará  este  avechnchoí 

Los  siete.  H  y  cobro. 

Barb.  Vaya  ,  veamos 
las  alhajas  ,  presentadlas. 

Los  seis.  Sacadlas. 

Alej.  Hola,  muchachos? 

Salen  siete  hijos. 

Hijos.  Padre,  qué  nos  manda  usted? 

A  ej.  Las  siete  que  estáis  mirando 
son  las  alhajas  que  he  dicho: 
cada  cual  vaya  tomando 
la  suyo,  y  Cristo  con  rodos; 
porque  aquí  no  hay  otro  amparo. 

Gall.  Ah!  g'nn  perreyra! 

Los  seis.  Ali,  tramposo! 

Alej.  Vamos  pocas  veces  dando: 
cada  cual  cargue  con  une, 
ó  pierde  lo  que'me  ha  fiado. 

Anast .  Aquí  no  hay  otro  remedie: 


con  que,  amigos,  conformaos. 

Gall.  Yu  r;un  quieru  oqoesa  paga; 
pur  justicio  de  cobrarlo, 
y  hoy  te  has  de  quedar,  ILía* 
sin  camba  por  el  cha'cu. 

Alej.  Acreedores  del  demontre, 
que  queréis  de  mí  ,  si  á  daros 
llego  lo  mejor  que  tengo? 

Barb.  Mira,  embustero,  note  hago 
tajadas  por  no  perderme: 
y  asi,  todos  juntos  vamos 
en  casa  de  un  alguacil 
á  que  le  embargue  los  trastos. 

Anast.  Pues  hay  muchos. 

Alej.  Solamente 

los  nueve  que  estáis  mirando; 
y  aquella  guitarra  y  mesa, 
que  valdrán  catorce  ochavos. 

Lorenz.  A  pedir  justicia  iodos. 

Los  siete.  Ta  te  acordarás  del  caso. 

Vanse. 

Anast.  Cuando  no  serás  tramposo? 

Alej.  Cuando  me  mire  enterrado. 

lijos.  Padre,  y  nosotros 

qué  hacemos? 

Alej  Tener  paciencia  entre  tanto 
que  se  busca  que  comer. 

Y  aquí  se  acaba  el  sainete, 
perdonad  dwfectos  tantos. 


FIN. 

a 


